
   

   

 

 

 

 

 

 

 

   

  

    

      

 

    

 

   

    

     

 

    

     

  

  

     

  

   

     

 

 

  

 

    

 

  Consulta 1 

Sobre la consideración contable de la retribución de los administradores de una 

sociedad, se contesta lo siguiente: 

  Respuesta

  La retribución de los administradores se regula en el artículo 130 del Texto Refundido de 

la Ley de Sociedades Anónimas (T.R.L.S.A.) aprobado por Real Decreto Legislativo 

1564/1989, de 22 de diciembre, estableciendo: 

“La retribución de los administradores deberá ser fijada en los estatutos. Cuando 

consista en una participación en las ganancias, solo podrá ser detraída de los 

beneficios líquidos y después de estar cubiertas las atenciones de la reserva legal y 

de la estatutaria y de haberse reconocido a los accionistas un dividendo del 4 por 

ciento, o el tipo más alto que los estatutos hayan establecido" 

Por su parte el artículo 66 de la Ley 2/1995, de 23 de marzo, de Sociedades de 

Responsabilidad Limitada (L.S.R.L.), establece para el mismo aspecto lo siguiente: 

"Cuando la retribución tenga como base una participación en los beneficios, los 

estatutos determinarán concretamente la participación, que en ningún caso podrá 

ser superior al diez por ciento de los beneficios repartibles entre los socios." 

A la vista de los dos artículos señalados se regula que la retribución de los administradores 

se calcula a partir del beneficio de la sociedad. Sin embargo parece que en la Ley de 

Sociedades de Responsabilidad Limitada se ha introducido una precisión con respecto a la 

redacción del anteproyecto publicado en el Boletín de Información del Ministerio de Justicia 

e Interior de fecha 23 de junio de 1993, que decía: "Cuando la retribución consista en una 

participación en los beneficios,....". Esta modificación que separa su redacción de la del 

T.R.L.S.A. parece que pretende precisar el contenido de la norma, de forma que la 

retribución de los administradores no pueda ser configurada como una distribución de los 

beneficios de una sociedad, sino que lo que trata de fijar la Ley es únicamente la fórmula de 

cálculo de la citada retribución. Lo anterior permite considerar igualmente, que la precisión 

establecida en esta Ley pueda ser aplicable a las sociedades anónimas al tratarse de un 

concepto cuya naturaleza es idéntica para ambos tipos de sociedades. 

Por otra parte, la interpretación realizada anteriormente viene también fundamentada 

desde el punto de vista económico, ya que la retribución de los administradores de una 



    

    

 

 

 

  

    

  

 

       

   

   

 

     

  

  

      

  

      

    

 

 

   

 

  

 

 

  

sociedad es un gasto más necesario para poder obtener los ingresos correspondientes de la 

misma. De acuerdo con lo anterior, la cuenta de pérdidas y ganancias al recoger todos los 

ingresos de una sociedad y los gastos en que ha incurrido para su obtención, deberá incluir 

necesariamente la retribución correspondiente a los administradores al ser ésta, como se ha 

dicho anteriormente, un gasto más de la empresa. 

Similar situación a la descrita anteriormente se producía con el gasto por impuesto sobre 

sociedades que hasta la entrada en vigor de la Ley 19/1989, de 25 de julio, de Reforma 

Parcial y Adaptación de la Legislación Mercantil a las Directivas de la Comunidad Económica 

Europea en Materia de Sociedades, se establecía como un reparto del beneficio 

empresarial; una circunstancia en común con la retribución de los administradores, es que 

se trata de una magnitud que se calcula a partir del resultado contable, si bien para el caso 

concreto del gasto por impuesto sobre sociedades está claramente calificado en la 

legislación mercantil que se trata de un gasto más de las empresas. 

Por todo lo anterior, la interpretación de los artículos 130 del TRLSA y 66 de la LSRL 

respecto a las dotaciones a determinadas reservas y de otros aspectos previos al cálculo de 

la retribuciones de los administradores, debe entenderse desde el punto de vista contable, 

como condiciones previas que el legislador impone para el posible devengo de las 

retribuciones de los administradores, es decir, se trata como se ha dicho anteriormente de 

una fórmula de cálculo de las mismas, por lo que la distribución del resultado debe 

identificarse con el reparto del importe de los beneficios o pérdidas de la sociedad después 

de haber computado todos los gastos o remuneraciones calculados sobre la magnitud del 

beneficio, logrando de esta forma que la partida de la cuenta de pérdidas y ganancias que 

aparece en el balance formando parte de los fondos propios de una sociedad, sea 

precisamente la cantidad atribuible a los socios, de forma que o bien se repartirán vía 

dividendos o serán destinadas a reservas formando parte de la financiación propia de la 

empresa, pero en todo caso sin que ningún tercero ajeno a la propiedad de la empresa 

pueda ser partícipe de su reparto. 


